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Partiendo de un interesante y exhaustivo recorrido por las más actuales tendencias o líneas de
investigación sobre la picaresca, Blanca Periñán analiza cuidadosamente la vida v hechos de Estebanillo
González. Sitúa laobra en un tiempohistórico, relacionando directamente sentidoy forma con éste.
No sólo estamos ante un documento "histórico", sino que también revisamos un compendio de
t écnicasnarrativas, de verosimilitud,y porsupuesto de comicidad.LJ autoradel presenteestudiodemuestra
cómo el texto llega aser innovador respectoa todo elanterior ciclo de pícaros literarios.
Summary
Srarting from an interestingand exhaustíveoverview along the current tendencies or lines of
research about Picaresque novel, Blanca Periñ an analyses carefully Vida l ' hechos de Estebanillo Gonzalez.
She places the workinitsown historie contexr, relating the lauerdirectlywith both itssense and formo
Not only we are in front of a "his torie" document, but also we revise a narrative technique
compendium, of verosirnili tyand, of course, of cornicality,The author of this study proves how rhe text
becomes innovative respect to all the previouscycles ofliterary rogues.
Para una revista de orientación histórica la picaresca se presenta indudablemente como una
fuente de inagotable interés. También yo en esta ocasión, agradecidaa los alumnos que me han
invitado a colaborar en INDAGACIÓN- jovenrevistaa laque deseo largavida - he pensado prestar
atención a la temática picaresca, aunque no enfocaré mi lectura hacia horizontes historiográficos
sino estrictamente literarios. En concreto me vaya acercar a la más tardía de sus manifestaciones,
último vástago legítimo, como se considera comúnmente la Vida J' aventuras de Estebanillo
González. Enese texto, salido de las prensas fl amencasa mediados de siglo XVII con voluntad de
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anonimato, según la valiosa opinión de sus modernos editoresJesús Antonio Cid y Antonio
Carreira1, unescribano de corte ycultopoeta, que había vivido laguerra de Flandes ocasionalmente
como intendentede hacienda, decidió complacer a su protector, el conde Ottaviano Piccolomini,
escribiendo unaobra que leayudara a remontar su fama en la corte y en loscírculos flamencos,
muy decaída en verdad trasalgunas desafortunadas operaciones, militares ydiplomáticas. Para tal
objetivo decidió escribiruna novela en laque un niño, tras mil peripecias, se conviene en bufón de
cortes militares ambulantes ynarra unade las historias más divertidas de laliteraturaaurisecular. Un
libro cómicopero de propaganda seria. Una perfecta paradoja,emblemática de las doblesinstancias
en literatura, sobre todoen labarroca.
Últimamente lacrítica formal , dejando superado de unavez para siempre el eterno problema
del 'realismo' de la novela picaresca interpretado como transcripción literal o reflejo del mundo
tangible, difícil de debelar, ha tratado de definir en términos exquisitamente literarios la
peculiaridad de este género, fenómeno narrativo de gran sugestión yde importancia europea, sin
duda una de las grandes aportaciones de la literatura española a las letras universales, en paralelo
con la escri turacervantina y el teatroclásico. Desde distintas partes se ha sentidola necesidad de
establecer un paradigma fundacionaldelgénerosobre elque definir eventualmente lagran cantidad
de continuacionesdel modelo que se dieron,dentroy fuera de España, en elsiglo XVII ;ya partirde
algunas páginas modélicas de Fernando Lázaro Carreter, Claudia Guillén y Francisco Rico se ha
perfilado la ideadel 'canonpicaresco', las invariantes que lo estructuran y las modificaciones de las
sucesivas novelas llamadas parapicarescas o narraciones con pícaro. Ha sido el resultado una
fertilisima linea crítica de gran prestigio, casi inatacable e imprescindible a la hora de entender
desde dentro esas novelas tardías. Que están mereciendo últimamente la atención de la crítica, y
son ya bastantes los estudios que han elegido ese terreno como espacio privilegiado en el que
estudiar aspectosdel estatuto de la narrativa barroca. Ya no se habla despectivamente de sus
autores como continuadores amanerados yde las obras comonovelas deslabazadassíno más bien
de 'dilatación' y 'expansión' del modelo, queacoge yreelabora otras instanciasnarrativas a través
de las cuales se explicitaa veces una 'oficializacion' del pícaro, es decir su adhesión a la visión del
mundo concorde con la ideologíadominante, yotrasveces distintas formas de transgresi ón. Entre
las muchas líneas de investigación que contribuyen a aclarar cada vez más aspectosdel género,
1 La ciday hechosde Estebanillo González; Edición de A. Carreiray.LA. Cid, Madrid, Catedra 1990,2
vals. Citaré por ella remitiendo con el número romanoalcapítulo vcon el árabea lapágina.
2Yéase TALE 'S, j .: Novela picaresca )'prácticade la transgresión, Madrid.I úcar 1975, sobre todo la
introducción, y sobre el Estebanillo en especial el cap. 11, "Imposibilidad del "yo" comolenguaje. Para una
revisi ón de "La vida de Estcbanillo Gonzilez", págs. 10 -77.
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reputo de gran interés las que señalan la importancia de la comicidad como uno de los
componentes esenciales del género. Ya en cuantocomponente de!canon primigenio,e! concepto
de comicidad está básicamente relacionado con el sujeto 'ridículo' que es el pícaro, gemelo de
figuras de la comedia por representar lo bajo e indecoroso en e! personajeasícomolo grotesco en
las situaciones que lo rodean. Un dato uníficanre que sin lugara dudas abraza las continuaciones
picarescas es la constante elaboración de un lenguaje de la comicidad basado en materiales
folklórico-antropológico que son indispensables en la palabra de losdistintos pícaros, y al mismo
tiempola intensificación de unadirectriz de comicidad de baselingüística con tendenciahacia una
ingeniosidad sostenida por laagudeza verbal. Ya en las primeras continuaciones de principios del
siglo XVII está bien presenteun desplazamiento de la escritura hacia niveles de lo grotesco. Cada
vez más el texto picaresco se va convirtiendo en un juego de situaciones ingeniosas, en una
experimentación de lenguaje altamente alusivo-conceptuoso que puede llegar a ser reñida lucha y
hasta reto a la referencialidad, y por lo tantoa laesencia misma del texto narrativo. Si, comoafirma
Chevalier despuésde haberanalizado laescritura aguda de todo el siglo a través de los modelos en
que se inspira la obra quevedesca, el Buscón no es una novela sino una "miscelánea de chistes
agudos" .1, más aún lo es laPícara justina, escrita por los mismos años. En ella se cumple una
gigantesca parodia de! canon picaresco y de la institución misma de laescritura en sus niveles de
inuentio ydispositio . La historia de lapícara es de difícil lectura por estarescrita de manera que un
juego lingüístico continuado, especie de "flujo de conciencia" guiado por los más variados sistemas
asociativos de tipo analógico-ingenioso, se superpone a la narración para producir,
fundamentalmente, e! placerde la descifración de sus muchos mensajes crípticos en ambientes
cultos de la corte, como bien demostró en su día su gran comentador Bataillon '. No novela
picaresca, pues, aunqueel autorse sirve yelabora e!esquema de modo personalísimo; sí "obrade
arte del lenguaje" ; por su riqueza en figuras lúdicas ingeniosas. Cuarenta años después e!
Estebanillo vaa contarsu historia en un estilo que bien se puede definir una pirotecnia de recursos
agudos por su condensado ludismo verbal y su bizarría intertextual. En la línea de los dos
precedentes citados,elEstebanillo es el texto que añade alarquetipo mayor contenido cómico yal
mismo tiempo elque más tieneque ver con un referente históricoserio, conla realidad que fue la
guerra de los Treinta Años yque estácontinuamente presentea lo largo de la novela. Los perfiles
grotescos y el constante sistema connotativo nunca entranen contraste con la fábula ye! relato de!
3CHEVALIER, M: Quecedo» su tiempo: laagudezacetbal Barcelona, Crítica 1992, p. 103.
4BATAlLLON, M.:ensus trabajos sobre estaobra reunidosenPicarosy picaresca,Madrid, Taurus, 1969.
sRICO, F.:Lanocela picarescay elpunto de iisia. Barcelona,SeixBarml, 1969, p. 120.
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joven protagonista, ni impiden que se vaya viendo, a través de suscontinuos desplazamientos, la
primera gran conflagración europea. Encierto modo se la podría llamar legítimamenteuna "novela
histórica", si bien a lamanera barroca.
La Vida .1' becbos de EstebanilloGonzález lleva por título completo 'hombre de buen
humor', escrita por él mismo. El sentido del apelativo no es genérico, como en el español
moderno, sinomás restringido puesto queera unade las denominaciones quese ledaba al truhán
o bufón en laépoca. La comicidad por lo tanto quedaanunciada intencionalmente desdeel título,
yaque un bufón que escribe su propia vida - aunque ello sea un artificio literario,o mejor dicho
precisamente por ello - deberáescribirla necesariamente 'en bufonesco'. Objeto primario de la
comicidadde Estebanillo es la burla que,comotodo buen bufón, hace de si mismo; se burla yes
burlado. Preocupado por vivir lomenos mal posible, siempre a la búsquedade una cocina en laque
cobijarse, comerciante de pacotilla muchas veces, ratero con frecuencia, hábil tramposo a la
ocasión, hace todolo posible por refugiarse siempreen las retroguardiasdondeencuentraegoismo
y cobardía gemela de la suya. Muy criticada por laaparente falta de unidad, recientemente se ha
considerado esta obra con mucha insistencia como la novela del antimilitarismo. Pero incluso
matizando el anacronismo que representa ese término aplicado a aquel siglo, nose debeperderde
vista al aceptarlo el marcado carácter que la novela presenta de doblez ambigua: si por una parte
resultan evidentes las instancias demoledoras de losvalores militares en laEspaña de laépoca, por
otraes casi automático veren este pícaro una especiede 'gracioso' prestado del teatro a la novela,
con la función cómica de hacer reír en un determinado ambiente, precisamente por el contraste
fuerte e intencional entre una cobardía exclusivamente del protagonista 'ridículo' y la valentía
militar como valor serio dominante general. En efecto, el frecuente saborsarcástico y crítico de las
palabras del protagonista no llega a rozar las figuras militares y del poderen general a quien el
pícaro sirve, y la risotada nace de episodios jocosos y tonos grotescos dirigidos exclusivamente
contra personas de la calaña delprotagonista.
Como observan todos los estudiosos delEstebanillo, telón de fondode la novela es laGuerra
de los TreintaAños, comenzada en 1618 enBohemia yconcluida en 1648 tras las paces deWestfalia,
Münster, Osnabruk, aunque para España tuvo un suplemento de diez años hasta el 1659. El
protagtonista decide contarsu historiaal final de la novela(cap. XIII),en coincidencia conlallegada
de la noticia de la muerte de la ernpetratriz María en 1646; en ese momento, desde sus37 años,
decide dar curso a la evocación a rebour de una vida que lo ha visto, niño y joven, testigo de
movimientos militares yde episodios bélicos cuales Nordlingen, Maestrich, Thionville, Arras, Air sur
laLys, Silesia yLeipzig.
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Sobre un esquema cronológico lineal ( con pocos saltos a lo largo de los episodios) el
narrador-protagonistacuenta susaventuras como niño que se gana lavida de la manera más fácil
en que era posible salvarse de la mendicidad, entrando y saliendo sin cesar en las levas de a pie o
embarcándose en las numerosas compañías que zarpaban para los Países Bajos desde España o
desde Italia. Sin estar manchado de indignitas por el origen infamante de los padres y sin haber
padecido enseñanza negativa por parte de su familia - de su genealogía Estebanillo se burla sin
tonosdenigrantes, por pura comicidad bufonesca, )'cuando hace falta echa mano de su condición
de hidalgo (J, 275) . sin el peso por lo tanto de determinismos negativos, entra en el mundo, se
inicia como aprendizde barbero y como tahur, se embarca )'empieza a dar vueltas por el sur de
Italia y el Norte (Nápoles, Sici lia,Livorno, Milán) pasando repetidas veces por lacapital. Una primera
ida a España, con etapas en Barcelona y Madrid, le lleva a decidir un peregrinaje por Portugal
donde se improvisa,como había hecho ya antes,comerciante de quincalla; baja a Andalucía donde
será peón de albañil, pícaro de javega, aguador,criado decomediantes etc. Seembarca paraFrancia
pasando de un ejércitoen otro sin más proyecto que el de salir adelante; vive una vuelta a Milán
como servidorde Cardenal Infante y con tal de seguir en los ejércitos se las apaña de cualquier
forma, incluso ímprovisándosealcahuete.Aparti r de unaentrada en laleva del tercio del Duque de
Cardona se verá presente en la batalla de Nordlingen )' desde entonces se quedará entre los
ejércitos, oficialmente como 'hombrede entretenimiento'; seguirádesplazándose constantemente
por Europa, ya sea por necesidades propias ya sea como correo de grandes personajes. En una
maraña de idas )' venidas que bien refleja las incertidumbres y difi cultades de las estrategias
militares, pierde a sus amose insiste en su búsqueda hastadar con su verdadero protector, el
duque Ottaviano Piccolomini , con quien se logra encontraral fi nal del capitulo XlII desde donde se
concluyela historia yse da inicio a la'justificación de laescritura', según el canon picaresco.
Más que andar, Estebanillo corre por toda Europa, con puntas extremas que van desde
Palerrno, hacia occidente por el largo Portugal, por el sur hasta la costa malagueña; sus
navegaciones lo llevan por Franciae Inglaterrahasta Holanda; bajay sube por elDanubio, llega por
el norte hasta la Moscovia. La rápida anotación de las batallas, de los movimientos de tropas por
parte de lascoaliciones del emperadorse va entreviendo gracias a las idas y venidas del niño,
gobernadas en buena parte porsusfugas, que son tanto causa comoefectode sus desplazamientos.
La veracidad de los acontecimientosy la exactitudde las anotaciones geográficas constituyen un
nivel absolutamente serio y puntual, especie de sustancia del contenido densa, lineal y
perfectamente captablepor los lectores, mientras que los recursosliterarios de los que se sirveel
escritor, con sapiente mano, para vehicular ese contenido serio en transparencia son un gran
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repertorio de técnicas de la comicidad; repertorio que va formando con toda claridad como dos
coordenadas que se cruzancontinuamente yque son, unael esquema picaresco y otra la escritura
bufo nesca. Ambas constituyenese primer plano risiblesobre el que se va proyectando la'historia'
de la guerra, con sus figurasreales, en ningún momento tocadas por ladenigracióngrotesca sino
todo lo contarario:ahí están los elogios al conde (VII,52 y sig.),alcardenal Infante (VIII,104 y sig.),
a laEmperatriz ( XIII, 369 Ysig.)y a tantos otroscapitanes con los que el joven entra en contacto.
Las narraciones de Estebanillo revelan una pericia que va más allá del ser pura relación de
acontecimientos según laconocida fórmula de las memorias de soldados, y suponen un dominio
del arte de la uariatio al servicio de un proyecto y una arquitectura narrativa, no necesariamente
unitarios.
Veámoslo foca lizando,por ejemplo, el arte de dar conclusióna las situaciones yde pasarde
un episodio al siguiente. Que equivale a hablar de la 'fuga', no en cuanto temasino en cuanto
estructura, es decir elemento funcional que concluye un episodio y abre otro al mismo tiempo,
eslabón en lacadena narrativa.
La peregrinatio como componenteesencial de la novelapicaresca ha sido cantidad de veces
recordada. El viaje o itineranciaes como su estructura portante, responsable según no pocos
críticos de su forma poco trabada. Famosa es la definición de 'técnica ensartadora' dada por
Sklovsky a lo que consideró elementoesencial de la narración picaresca, el cosido de episodios
carente de un verdadero hilo conectivo lo, Otras visiones críticas han añadido al tema del viaje el
conceptode 'motivación' que de un simple elemento mecánico loconvierte en 'gestosemántico',
carg ándolode sentidoal leerlo comoexpresiónde losdestinosde lagente excluidade la sociedad,
puros juguetesde la casualidad -, El esquema itinerante es evidentemente siempre funcional al ser
siempre causa de ocasionalidad: los distintos episodios de una novelacon ese esquema son como
células independientes que permiten pasarrevista a personajes, instituciones, figuras etc, eterna
fo rma de la sáti ra y fác il vehículo de afirmaciones más o menos explicitadas de comentario del
mundo, y por lo tanto de la ideología del autor. Esa ocasionalidad del continuo cambio de
ambiente ysituación impide laexistencia de verdaderossegundos protagonistas en las novelas yes
obstáculo para que se produzca el dinamismo dialéctico con el medio ambiente. Pero no es
necesariamente un obstáculo para la concepción motivada y unitariadel conjunto de la novela;
porque el proyecto, siempre existente en el esquema picaresco, supone necesariamente una
seleccióny jerarquizaciónde los episodios enesa visión retrospectiva que el pícaro madurohace de
·SKLOVSI\'Y,V.: Teoria de laprosa
' BELlC, O.:AI/cílisis de textoshispanos, Madrid, Ed. Prensa Española, 1977, cap. "Sobrelos principios
compositivosde lanovela picaresca", p ágs. 37-107 [ 441.
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su propia vida y su relación con el yo-niña-pícaro, dejándola objetivizada a través de la
confrontación de un antescon undespués". Esta seleccióny jerarquizaci ón ínsitas en el plan previo,
están claramente presentes en elEsteoanillo , que despuésde una lectura atenta y repetida revela
una clara arquitectura no percibida por la crítica hasta época reciente. La peregrinatio de
Estebanillo no está guiada por un determinismo negativo debido a un origen manchado, y no
supone seguramente un camino hacia una madurez sensata, una evolución síquica consecuente,
sino que al contrario,al ser pintada por un bufón, es una peregrinatio excl usivamente cómica.
Desde el principio el protagonista se presenta comopersonaje de dobleyambigua naturaleza, con
un ramalazo de animalidad heredada por parte de madre gallega, y una gran vacuidad debida a la
parte romana del padre. Pero de esa doblez va a derivar su capacidad de adaptación constante a
todo tipo de situación yambiente,fuente de supervivencia:" y en el ínterin [ de aquíalluicio Final
cuando con seguridad se sabrá de quiénes hijo] harécomo hasta aquíhe hecho,que ha sido a dos
manos, como embarrador, siendoespañol en lo fanfarrón y romano en calabaza, y gallego con los
gallegos y italiano con los italianos, tomando de cadanación algo y de entrambas nonada. Pues te
certifico quecon elalemán soy alemán; conel flamenco, flamenco;y con elarmenio, armenio;y con
quien voy, voy, ycon quien vengo, vengo" (1,38).
Con ese presupuesto cínico nuncase arrepentirá de sus acciones por negativas que sean,ysi
hace promesas de mejorar su conducta en momentos difíciles, serán tan postizas que se
desmoronarán en el momento mismo de su enunciación. Suarrepentimiento es constantemente
de este tipo: "Hinc ándomede rodillas pedía misericordia al cielo; promct íalc, si me viera en
libertad, hacer penitenciade mis pecados y mudarde vida; mas al cabovi no a ser el jurarnentto de
Pelaya"(V,271); enfermo por sus muchas borracheras jura no beber más, pero :" arrepentido de!
grandisparate que hacía en quererme privar de aquello que másestimaba y intentar apartarme de
lo que másquería,al mismo punto que acabé de hacerel voto leañadí una alforza, diciendo en voz
baja: -Hastaque salga del hospital.l'(Xll, 325). Estebanillo no busca el medrosinola supervivencia y
no se preocupa en absoluto por la exterioridad de las apariencias. Su meta constante es salir
adelanteen las más difíciles situaciones, dejando de lado los escrúpulos y siguiendo lasola fuerza
del ingenio. Lo que sí le preocupa es dar cuenta de ello de manera que quede de relieve su
inventiva, que sus historias estimulen larisa haciendo de su palabra un arte hasta convertirla en el
verdadero instrumentode su estabilidad definitiva.
El motor de sus decisiones va a ser el miedo en cuantosentimiento 'ridículo' propiode su
personal ridiculez. Aunque Estebanillo es libre de elegir adónde dirigir sus pasos, el cambio de
"Sobreelviaje cfr. FRANCIS,A.:Picaresca, decadencia, bistoria. Aproximación a una realidad histórico-
literaria, Madrid, Credos 1978, p. 218 YTALENS cit., p ágs. 117v 138.
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situación yde episodio está determinado con gran frecuencia por unafuga que pocas vecesse lleva
a cabocon reflexión o determinaciónpreconcebida. El móvil tradicionalde lacondición del pícaro,
el hambre,no está presente;sóloen unaocasión (II,168) Estebanillo reflexionasobre cómo salir de
una situación de hambre hiperból ica- y tópica - padecida al ser criado de un pretendiente
ahidalgado:"Viéndome sinesperanza de librea ycon posesión de sarna y las tripas comotrancahilo,
traté de ponerme en figura de romero [...] principalmente porcornera todas horas y por no ayunar
a todostiempos" (IV, 169); decide asíempezar una peregrinación para aprovecharse de lacondición
concedida a los peregrinos, que con su riguroso salvoconducto contaban con una acogida
garantizada en los conventos.
Lo más corriente es que Estebanillo huya por evitar lo que se presenta como la justa
conclusion de sus travesuras, y por encima de la situación misma se preocupa por su relato
brillante: presentar siempre con chispas de ingenio la circunstancia crítica en que seve y de laque
logra escaparse, ya seaen la modalidad diegética como en la mimética. Seaejemplodel primer tipo
laconclusión de su primera aventura,que presenta carácter inici ático cuando, encomendado por
el padreen las buenas manos de un barbero paraque aprenda un oficio honrado, el niño, en un
momento de descuido del patrón, le quema los bigotes a un matachín y echa a correr con la
herramienta en la mano y buenaparte delmostacho de la víctima: "me puse con tal presteza en la
calle y con talvelocidad me alejé del barrio que yo mismo, conser buen corredor me espanté [....]
que unacosa es correryotra huir[ ...] salime al instante de Roma contento porhaberme libradode
la cautividad del Egipto de mi ama)'del poderdel faraón delzaino sin bigote" (1 ,49).
La acumulación de susculpas va aumentando su mala conciencia, ysu sensibilidad le lleva a
'oler' la presencia de la justicia y precederla con la fuga; como cuando, tras haber entrado en
sociedad con una pareja de tramposos que lo inician en los trucos de las cartas y los dados,
abandona lacompañía ."Yo, pensando que ya se había descubierto la maula, yque toda la justicia
daba sobre nosotros, con intención de no volver y por no irme sin cobrarmi salario ya que me
había puestoa tantoriesgo, salí fuera a unantesala, y tomandoel ferreruelo del señorespañol que
era nuevo yde paño fino , dejéel mío,que estaba bien raído; ysaliendo a lacalle [...] me salíde la
villa" (1 ,58) . Al percatarsede la llegada de losalguaciles,que van a por un grupode gitanos que le
han robado al joven su jubón, su poco limpia conciencia le dicta la fuga (IV, 193). Si decide
refugiarse en sagrado,lo cuenta conagudeza: "porno darvenganza a mi capitán ni dar lugar aque
satisfaciese su rencor con hacerme prender y castigar, o querer él mismo abrirme de grados y
corona, mefu ia laciudad de Barcelona [...] y por no estara la merced de la justicia meampare de
la piedad del convento de la Merced" (V,268) . La urgencia de la fuga lo lleva a no dudar en
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embarcarse parapaíses lejanos: "peroviendo que hacía diligencia para hallar al doliente, yque por
no hallar rastro ninguno mequería echaren la prisión, yque me andaba acechando paracogerme
fuera de sagrado, me fui unatarde al muelle y, hallando de partida un bajel francés que iba a
Francia de Poniente, y haciéndole creeral capitán que tenía unosparientes muyricos en Burdeos y
que me habían enviado a llamar, llevándome cosa muy pocapor flete, me embarqué en su navío"
(V,244).
La fuga puede estar producida por un pavor que nada tiene de real,creado a caso hecho
gracias a laevocación diegética de unahistoria fantástica, comocuando, camino ya del norte ycomo
anuncio de loque será lavida difícil en tierras lejanas, le cuentanque allí adonde se dirige no solo
el frío es grandesino que suceden cosas imponderables e ingobernables, del tipode la historia del
decapitado que recoge su cabeza, se lapega, sigue viviendo hasta que en una taverna, por el mucho
calor, al echarla hacia arras bebiendo se le vuelve a caerdefinitivamente; sureacción es: "Agradecíle
el aviso, y di tantocréditoa su fábula de Isopo que incité a mitad de la compañía a que fuésemos a
buscartierra caliente; y cargando con quince novillos amadrigados del cuartel de Nápoles, losllevé
lavuelta de Roma a que hiciesen confesión general ya que ganasen indulgencia plenaria y remisión
de todossus pecados" (I1I,I51).
El miedo se agiganta a lo largo de la novela y ladescripción de las propias reacciones lleva
consigo un clímax evidentecuyo efecto no es sin embargo la pintura ni el análisis de estados
anímicos sino una uariatio continuada en el arte de hiperbolizar un motivo. Aveces el terror lo
paraliza, con duras consecuencias:" Yo que estaba temblando de miedo antes del hurto, en el
hurto ydespuésdel huno, ysiempre apartado dellos y pesaroso de no haberconocido su modode
vivir antes de salir de mi posada, para no haberme puestoen aquel riesgo [...] por no hacerme
hechor no lo siendo, me estuve quedo y tan cortadoque, cuandome quisiera ir, es cierto que no
pudiera" (11,161). Otrasveces lo conducea una situación en laque se genera nuevo pavor, como
cuando se escondeen un barco; pero de tan irracional acción prontose arrepienteal ver que se
trata de una galera destinada a combatir en el océano: y entonces,por miedo una vez más, da
marcha atrás,se orienta mejory se refugia en la nave más ajenaa escaramuzas peligrosas: "me
pareció ser desesperación caminar sobre burrade palo, con temor de que se echasecon lacarga o
se volviese patas arriba,por cuya consideración me escondí a logazapo y me zambullí a lode jabalí
seguido. Partió laflota algolfo y yo alpuerto, puesen el tiempoque ella pasóel de las Yeguas yo
senté plaza en el de Santa María [...] tuvea dichaser soldado de la galera Santo Domingo [...] tan
agüela de las demás que estaba sindentadura de remos y jubilada porser viejos; con que penséser
cuervo de la tierra y no marrajo de lamar" (V, 222).
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Buenapartede las soluciones de las situaciones apuradas del protagonista tienen el carácter
se ser 'agudezas ele acción', es e1ecir ocasiones construielas claramente no a partir ele elatos
evenemenciales sino ele una conclusión ingeniosa basada en unaagueleza verbal; la solución no es
una clave sino un chiste, una ocurrencia que produce sorpresa deleitosa por jugar con la
expectación del lector. Bien examinada es al fin yal cabola 'estructura de laburla' laque sostiene y
determina buena parte ele las ocasiones cómicas. Se trata de una técnica típica ele la narrativa
parapicarescca, como muy bien ha estudiado M.Joly en bastantes ele sus trabajos, a partir de un
ensayo de 1982 ~ . Allí e1ejaba en claro cómoun esquema doblede 'burla' y 'contraburla', típicode la
'beffa' de lanovelística italiana,inspira gran cantidad de microepisodios de lanarrativa barroca.Que
el autor delEstebanillo lo tenía bien presente resulta palmario alconsultar aquel estudio; cantidad
de veces el análisis de lahispanista francesa queda ilustrado con ejemplos de nuestra novela. En el
casode la fuga mepareceevidente que con frecuencia la narración presentaunsegundo momento
en el que se retomauno de los hilos de lasituación cómica evocada yse vuelve a desenmarañar un
aspectolateral de la situación, con el consiguiente suplemento ele comicidad que se deriva. Seaun
primer ejemplo el episodio de la representación de la comedia en el capitulo II (l12y sig.);
organizada para festejarel cumpleañops de un cardenal,Arzobispo ele Palermo, en cuya casasirve
como pícaro de cocina, a Estebanillo le hanencargado el papel de rey-niño que será raptado por los
moros; cuandole entregan el vestielo con que ha de salir a la escena, el niño-pícaro percibe el valor
de laprenda,bordada de oro, y lo prefigura comoanuncio ele unajugarreta conclusiva: "que fue lo
mismo que ponerme alas paraque volase y mefuese" ;en larepresentación debía aparecer tumbado
sobre unas ramas fingiendo estar dormido cuando se le acercaran los moros a prenderlo;
Estebanillo se escapa zafando el control con una ingeniosa ocurrencia. La fuga estácontadacon un
juego lingüístico en el que la frase e1el texto representado en la escena sirve dil ógicarnente para
narrar conternporáneamente la situación real del joven huyendo, con una técnica de tipo
cinernatrogr áfico,de graneficacia."[...]Alocual había yoele responder [...] ¿Es hora de caminar? Y
como iba caminanelo másde lo que requería el paso, no por el temor e1el cautiverio sino por el
mieelo del despojo e1el vestido, mal podía hacermipapel ni acudir a respondera losmoros estando
una milla de allí concertándomecon loscristianos, aunqueno lo hice muy mal, puessalí con loque
intenté". (II, 114-15). La burla ademástieneuna continuación, se complementa con unapéndice en
el que las mismos datos de laescena tienen unsegunelo desarrollo cómico: en este casoel anciano
cardenal, algo arteriosclerótico, confunde la fuga real de Estebanillo con la fuga de la ficción
~JOLY, M.:La bourle el son interpretation. Recherchessur le pJSSJge de la facerieJU reman (Espagne,
XVI et XVII siecles), UniversitéLille I1I , Lille 1982. Vaya ala admirada investigadorami conmemoraci ón más
sentida porsuprematura ydolorosa desaparición .
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escénica, con un resultado doblemente cómico: "contáronle mi fuga al cardenal, el cual respondió
que había hechomuy bienen haberme huido de enemigos de la fe y no haberles dadolugar a que
me hiciesen prisionero ''. La acción en sí-sumamente elaborada, puesto que el final de lasituación
se describe con pericia narratol ógica en un suplemento de información que obtiene Esteban para
darverosimilitud alrelato ("Informáronme,otravez quedi lavuelta a estacortequesalieron en esta
ocasión al tablado media docena de moros bautizados hartos de tocino y llegando a la arboleda
[...]"(p.1l3) - haquedado prevaricada porlamodalidad aguda de lanarración.
Se percibe con evidencia un peculiar cuidado en producir complicación al multiplicar los
factores en el momento de la conclusión de los episodios. En la segunda entrada como aprendiz
de barbero a su vuelta a Roma, el padre vuelve a recomendarlo y Esteban vuelve a cometer una
barrabasada cortándole la cara a un bravo, que grita y se desespera mientras el niñose escapa;
pero no se concluye la narración sinoque se duplica la comicidad con la llegada imprevista de la
mujerde la víctima, que no reconoce al malaventurado marido (11, 120), Yademás prosigue el
episodio con unavuelta forzada del protagonista a la barbería, donde quedarebajado en el oficio;
todo ellono impide que cumpla otra fechoría en laque deja sin oreja a otro joven, y ya coneste
ulterior efecto cómico acumulativo el protagonista decide escaparse llevándose las herramientas del
oficio para despacharse como cirujano porotras tierras (I1, 120-135).
Objetivo de esteconstante tipode complicaciones serádilatar, dar final, si nosubvertido, por
lo menos distinto respecto a la espera de! destinatario y potenciar lacomicidad delars narrandi. En
IV, 186 Ysigo Estebanillo aprende de un compañero a fingir plagas en e!cuerpopara pedirlimosna
duranteeldíayescaparse del lugar porlas noches; peroen un pueblo vecino es reconocido por un
ropavejero a quien la noche antes lehabían vendido baratijas recibidas como limosnas.
Hasta tres momentos narrativos pueden ir cosidos a una estructura de 'fuga' y 'contrafuga'. En e!
cap. I1 , laprimera vez queentraen laleva, Estebanillo lo hace cayendo en un equívoco divertido: e!
ayudante de sargento,alférez del tercio de Sicilia, le anuncia quesu oficio será "serunode losde la
primera plana, yque esguazaría a tutiplén" (I1,65); la interpretación del joven seráingenua, basada
en la literalidad de las expresiones :"pensJndoque la primera era ser de losguzmanes de laprimer
hilera, y el esguazar darme algún poco de dinero, y el tutiplén allegar con el tiempo a ser
plenipotenciario" (p.66), y da pie para que, llegado el momento de abandonarel servicio, exija lo
que a su modo naif de interpretación le competía; el superior lo defrauda al no pagarle lo
equivocadamente esperado. Bastante después Esteban llegará a saberpordeclaración explícita de
aquél el verdadero sígn íñcado de aquellos términos militares (I1, 93), yen el capítulo siguiente, al
volver a encontrarse conelmilitar, se volverá a aludir JIepisodio (I1I, 145).
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Como ha notado lacrítica, en gran cantidad de ocasiones los itinerarios de Estebanillo lo
llevan a volver a muchos lugares, reencuentroscon personajes de su vida precedente; se havisto en
ellounapreocupación por las especularidades,un deseo de reflejaren las segundas apariciones las
realidades primeras modificadas. Se trata de un nivel de complicación típicamente barroco, un
gusto por duplicar las cosas; en esas reapariciones de lugares ( cuatro veces vuelve a Roma, tres a
Nápoles, dosa Sevilla, Bruselas,Milán etc.), de personajes (vuelve a encontraral soldado fugitivo de
Nordlingen , al amo pretendiente, al compañero de peregrinación que le enseñó el arte de fingir
plagas de mendigo etc), de situaciones (dos veces barbero, dosveces en elhospital etc.),es posible
percibir una funcionalidad. Porejemplo, al decidir emprender empresas comerciales, recuerda
episodios pasados de los quehace vehículo de analogía (X,209), o presagio de dificultades (V,254).
Es un reflejo más delnivel estructural laberíntico quegobierna el plan de laobra.
A partirdel cap. VI se percibe con evidencia que Estebanillo cambia la estrategia textual.
Aunque enepisodios anteriores había estado en contacto congrupos militares ysuboficiales, sólo a
partir delcontacto conel Duque de Cardona va a entrar de soldado. La fama de su buen humor ha
cundido por doquier, se le ha conocido como Monsiur de l'Alegrezza (V, 255) Yconforme va
adelante en su historia, en contrapeso respecto a su cobardía, se va confirmando su valor de gran
embaucador: porel don de la palabra empieza a teneracogida como bufón; va encontrando favor
en las cortes de personajes de elevado rango militar, y va a intentar con todas sus fuerzas
mantenerse entre ellos o a su alrededor. En una palabra.va a proceder a una especie de
profesionalización de su arte verbal con modificación del planteamiento de la escritura. Y
precisamente por ello,a partir de entonces el joven protagonista va a presentar una actitud muy
distinta. Se ha 'arrimado a los buenos' yen vez de ser ese momento un puntode llegada a una
meta, como enel modelo Lázaro-Guzmán- va a ser para Estebanillo unpunto de partida hacia loque
se configura como una segunda parte de lanovela en laquesu profesión decidida serálade bufón.
Su plan, su estrategia ysuars van a diferenciarse a partir de ese momento, empezando por ladura
aceptación de los malos tratos con que los celosos compañeros de las diversiones palaciegas lo
acogen. Los palos, que nohabía soportado antes yque lehabían dictado sus fugas ingeniosas, ahora
los acepta. Bien se percibe de modo significativo esa mutación en VI, 302 cuando su ingenio sagaz
le había llevado a urdir la broma del"relleno imperial aovado" como hiperbólico menú exigido para
su amo, en una burla cruel contra el resignado anfitrión alemán que los hospeda- burla una vez
más jugada elaborando cómicamente materiales folklóricos . La reacción del amo al saberlo será
castigarlo con una paliza, aceptada con resignaci ón:" Bajó mi amo a la cocina y, tomando un palo de
los más delgados que había en ella, me limpió tan bien el polvo que más de cuatrro días comió
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asado fiambre porfalta de cocinero"(VI,303).
El motivo fundamentalde su ridiculez, la cobardía, es lo que no verá una mutaciónsino todo
lo contrario: ahora el bufón la va a hiperbolizar y la va a complementar con un aumento de las
borracheras,cada vez más abundantesysobre todo más gigantescas. El miedo,que hasta entonces
había presentado carácter genérico ante todo tipo de peligro, se va a centrara partirde ahora
mucho más en los riesgos de la guerra real, y los tonos de la narración de losepisodios van a ser
cada vez más grotescos. Elánimo deljoven en las ocasiones bélicas es siempre de este tipo: "diera
cuanto teníapor volverme Icaro alado, o por ver la batalladesde una ventana" (VI, 305); cuando
desgraciadamente se encuentra en medio de las escaramuzas su reacciónsúbita es el escondite o
en loslugares más altos desdedondedominar de lejos la situación (VIII,97), o en los lugares más
vergonzosos, siempre debajo de cualquier cosa paraindicar semiológicamenre la vergüenza de la
conducta, ya sea la carroña de un caballo, comoen el divertido episodio del foso en donde lo
encuentra otro soldado fugitivo hecho un "águila imperial desplumada" y "centauro al revés" (VI,
308), o en lo más escondido de un pajar (IX, 197). Cuando vecaercerca a un compañero se siente
en lacarne heridas imaginarias y se desploma de puro terror (VIII, 100). Pero unavez pasado el
peligro aprovecha la situación para presentarse con apariencia de cumplidor de su deber,
procurando sacar partido con ingenio,como cuandouna vez concluida la batalla, compra despojos
para ostentarlos haciendo creer que los haganado en la lucha (VI, 318) . El grado máximo de la
cobardía lo representa quizás la escena en laque se acerca a matar a los muertos caídos en el
campo de batalla, convirtiendo una vez más un proverbio en puntode partida de una 'agudeza de
acción' ;al episodio añade laconsabida complicación de la 'contra-burla': unode los muertos noestá
del todo difunto y Estebanillo se lleva unode los mayores sustos de toda la novela: " Sucedióme
(para que se conosca mi valor) que llegando a uno de los enemigos a darle media docena de
morcilleras, juzgando su cuerpo por cadáver como los demás, a la primera que le tirédespidió un
iay! tanespantoso que sólo de oírlo y parecermeque hacía movimiento para quererse levantar para
tomar cumplida venganza, no teniendo ánimo para sacarle laespada de laparteadonde se la había
envasado, tomando por buen partido el dejársela, le volví las espaldas y a carrera abierta no paré
hasta que llegué a laparte adonde estaba nuestro bagaje [...]" (VI, 317).
La util izaciónde esquemas típicosde laescritura bufonesca se hacen en esta parte mucho
más evidentes:ahíestáel uso del plural cómico al describir las batallas:" [...] nos determinamos a ir
a ganar la dichavilla. Yaltiempo que la teníamos volqueando, yesperando cura, cruzysacristán, el
ejército sueco, pensando darnos un pan como unas nueces, vino por lana y salió
trasqu ilado"(VI,306); y los juegos subversivos de loalto y lobajo, las comparaciones transgresivas:
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sea único ejemplo el más macroscópico,cuando en el capítulofi nalse compara con el Emperador
Carlos Vycomoél decide retirarsea suYuste, que serála casade juego que leha prometidosu amo
en pago de susservicios (XIII, 367).
Se ha hablado con frecuencia de mixtificación del plan de la novela, se han identificado
núcleos temáticos de mayor relievea partirde los cualeselresto del relato resultasecundario; sobre
todo ha sido jenaro Talens 111 quien ha detectado una arquitectura en la que los seis primeros
capítulosrepresentan unbloque en el que la acción presenta un tono precipitado, separadopor un
capítulo, el séptimo, de transicióny seguido de otro bloque paralelo formado por los seis finales
que proponen un proceso de degeneración del protagonsita, degradado -según el crítico - hasta la
anulación del bufón. Sin compartir la carga negativa de esaevaluación, se puedeconvenir con la
percepción de esa arquitectura a partirde laobservación de las técnicas delcierre de losepisodios:
esa primera parte parece concluirse en el final del cap. VI , y tiene todo el aspecto de quedar
rematada conun verdadero cierre: almorirel capitán de Estebanillo de las heridas recibidas en una
batalla en la que éste, segúnsu costumbre,se había escapado,comenta el joven la herencia que
recogía: "Dejóme, más por ser el quien era que por los buenos servicios queyo le había hecho, un
caballo y cincuenta ducados; que cincuenta mil años tenga de gloriapor el bien que me hizo y
cien mil elque mediereagora otro tanto pore l bien que me hará" (VI, 319).
El segundo bloquede capítulos, que va del VIIalXIII , corresponde a lafase de laexperiencia
del protagonistacomo'hombre de entretenimiento',Muchosson los elementosque se van a tratar
de maneradistinta. Ante todo se percibe unadilatación general en todos los niveles determinada
por una planificación distinta, de tipo bufonesco: se incluyen gran cantidad e episodios
marcadamente grotescos, como las batallas con instrumentos de cocina (VII 13 Y63), peleas
cómicas (IX,153), retos a vasos de aguardiente (XI,234). Se asiste a multitud de situaciones en las
que se juega con el temade la relación humana con el rocín al quese lehabla, con elque se discute
(X 202 Y204),conel que se comparten quejas, rega ñetas,iras y burlas (VII,39 yabundantemente en
el cap. X). Yva a aparecerel tema de la locura verdadera, muy entreverado yambiguo alir ligado a
una enfermedad que lleva a Estebanillo alhospital donde lecuran conel palo santo y lossudores,
típica farmacopea de enfermedades venéreas; alsalir delhospital elprotagonista decide vestirse con
el traje de polaco que harecibido en don (XII318) ,Yen sus recorridos va sali éndole al encuentrola
gente que lo apedrea comoa puro loco:"[ oo .] unosdecían que era judío, otrosque japón,otrosque
turco; y yocallaba y orejeaba, porqueaquel quedejasu traje se ponea cualquiercensura"(p.307-8),
Cambia también el tipode elaboraciónde lacita burlesca yde la intertextualidadc ómica:además de
10 Ob. cit., p. 143Ysigo
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aludir constantemente a refranes , cancioncillas, versos de romance alterados como en el primer
bloque, el narrador-protagonista hace parodia de textos largos (XIl,326), incluye en losepisodios
epístolas burlescas (XII,335),escribe jácaras grotescas, retratos monstruosos (XI,275,279, XIIl ,364),
incluye sátira anticulterana contrala inflación de las academias y justas florales provincianas (XII,
304); los episodios son mucho más largos hasta ocupar capítulos enteros, como el de la fiesta
popular, con el asalto al castillo de fuegos artificialesy los 'equívocos de acción' provocados por las
dilogías y su cómica interpretación ( XII); o el castigo recibido cuando lo visten de ciervo y lo
pasean por el pueblo (VII, 76), la burla de lacastración (VIl,87), las tres mascaradas o carros de
carnaval organizados porelprotagonista,causa yocasiónde largas 'burlas' y 'contra-burlas' (VIII, 91 ,
117,132).
Distinta es también la intervención de la voz del autor; abunda en la primera parte pero
parece siempre como entrecortada por un freno voluntario:"Aquí me hacen coxquillas milcosas
que pudieradecir tocantes a loque pueden las dádivas y lo que mueve el interés, y lo prestoque se
convencen los interesados [oo. ]; pero como es fruta de otro banasto, y no perteneciente a
Estebanillo no doy voces, porque sé que sería darlas en desierto"(IV,183); "Vino el unto a los
mayores, recibieron el soborno[oo .] que para henchir los ofi ciales las bolsas es necesario que los
soldados aflojen las barrigas"(V, 257); mientras que en la segunda se dilatan, como todos los
elementos en general, y así se explaya mucho más la voz del autor, adquiriendo el tono
sermoneador. Véase el siguiente caso:"Consideré cuán breveflor es la hermosura y con cuánta
velocidad se pasa la juventud y cuána lasorda se acerca la muerte, yqué de mudanzas hayde un
día paraotro; por lo cual nome espantéde hallar, en el tiempo de doce añosque había que faltaba
de aquella ciudad, tanta variedad de mudanzas y tanta diversidad de acaecimientos, y másen gente
que vive muy de prisa y ellos mismos, como la mariposa, solicitan su fin"(XI , 257-58). También el
contenido crítico es distinto; las intervenciones de la primera parte iban dirigidas contra la
corrupción y venalidad (en los proveedoresde las vituallas delejército, en los oficiales que dirigen
los movimientos de las tropas V, 220; VII, 12 Y28etc.). En lasegunda partesin embargo se ataca la
guerra en general y los actos de heroísmo, con apreciaciones famosascomo ésta: "Aquí fue donde
di a eldiablo laguerra ya donde tuvepor insensato a el que tienecon qué pasar en la pazy viene a
buscar picos pardos, y entreabismos de descomosidades anda solicitando su muerte"(IX,147);pero
menudean otras centradas en aspectos de ética en sentido amplio (cfr. en IX,155, X,221 , XI,244
etc.).
La 'locuacidad crítica' , considerada acertadamente rasgo común a tantos pícaros, si no
componente esencial de la figura misma, está presente en esta obra de una manera mucho más
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determinante que en las demás historias con pícaro. Y a mi modo de ver, no en cuanto voz
"desaprensiva", "cínica" "amoral" y "degenerada", como la veía Sobejano ". Gracias a un uso
literariamente sapiente, el autorde estaficción autobiográfica ha funcíonal ízado lalocuacidad para
pintar la profesional ízaci ón del bufón, oficio basado como ninguno en la palabra; la fórmula
felizmenre inventada ha sido llevar a cabo unaunión perfecta enrre lo que es laagudeza de las
acciones del pícaro y agudeza de la palabra pronta, rica, divertida y sorprendenre del bufón. La
parte crítica de esa locuacidad está dosificada de manera que las censuras no llegan nunca a ser
rnald ícencias contra personas concretas, mientras que loselogios a la nobleza protectora quedan
esparcidos y entreverados a lo largo de las burlas determinando un funcionamiento como
propaganda 'subliminal' .
"S0BEJANO, G.: "Un perfil de lapicaresca:el pícaro hablador",enStudia Hipanica inHonorem Rafael
Lapesa m,Madrid 1975, págs 467-85 págs. .
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